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6 /$ VISITA

is^OR primera vez Arica recibirá mañana la visita

*■
de la Escuela Naval "Capitán Arturo Prat" con

todos sus efectivos, de acuerdo a un plan de acerca

miento a las comunidades de la zona norte del país

áe parte de este Instituto, en conmemoración de su

sesquicentenario.

La Escuela Naval fue creada según Decreto Su

premo del General don Bernardo O'Higgins, el 4 de

agosto de 1818, bajo la denominación de "Academia de

Guardiamarinas". El año 1945 adquirió su nombre ac

tual, como homenaje perenne al héroe máximo de la

homérica jornada de Iquique,

Su trayectoria es parte de la vida misma del

pais, porque está unida a su historia y a so desarrollo,

en una forma que es on motivo dé orgullo para todos

los chilenos. Como crisol de virtudes ciudadanas, alh

Be han formado brillantes oficiales de la Armada, qne
han dado renombre a la Patria, por sus Intrépidas y

heroicas acciones.

Se ha dicho en muchas oportunidades que ei

futuro de Chile está en el mar, y esta afirmación se

ha hecho axiomática, de tal manera que la Escuela

Naval adquiere para el pais un extraordinario simbo

lismo, no sólo como cuna de relevantes tradiciones y

depositarla de una herencia gloriosa, sino también co

mo una esperanza proyectada hacia un porvenir de

grandeza.

En esta oportunidad, interpretando el sentir del

pueblo de Arica —como vocero de la opinión pública—-

>

VLa Defensa" se complace en presentar un cordial sa

ludo de bienvenida a su Director, Capitán do Navio

don Osear Buzeía Muñoz, distinguidos Jefte y Oficia

las, Profesores, Cadetes y demás personas «rao inte

gran esta selecta embajada

Seguros esflunos de que ia simpatía de esta clu-

4ad hacia la Escuela Naval habrá de traducirse ade

más en expresiones vibrantes de admiración ante ei

paso gallardo y viril prestancia de los Jóvenes guar

diamarinas, que llegan a poner una nota de regocije
en el ambiente local.

Previsión eara

y deficiente

p; ititctoiaies. Alga ñas

ncn; ¿.uu Ouj^to Qo tatúalos

IkCJALQUIER proyecto los obreros y empleados
^*^

ue ley Que ¿*; xcmciu. sun tramadas ta Jornia

A iu previsión social e*i.a fcoieru.ua en iuó pc-ixuaus

át¡*Vxa<*da a provocar verua
Úiruü üutirxü.u> pouuoas y

pririaaiuii-triuo. pero muy teños, responden a pro

pileo, mciu&ivc los que mielas neo^siOades humu-

han uiúo lavoi ¿culos con al ñas y a un espíritu de in

gería mcuidu. "pie visura", nomine' ju^nCia, como la ¡*

so atreven a rce^nocer q"üe mana corrida que hizo dis

tninua* notoiíamenee el au

sc;...;¡nu; los abonos de

anos de servicios yo'c mnia

jüó pe.-jie.oj o en e.noionu's

ecxno.;, ia jv.«ocoion de ia

¿. ladre y ei nnio y en a>' i ■ o

u..speeeo ,'a ínttmovieidad pa

.'.i eviv.:r de■■> j:¿'.c arbitra

rles.

,'jO c.rtü es c.-.j c.....e io

5v i ;v \Au^v.e.uo ¿,.i.«j y «_.'.-

\'iu ü¿iv¿.i<r.onoi. o.it»ai<..¿ u

Cu.inla coniereiina se tiec

tua cen ei patrocinio de la

do a los, empléanos de tien Oi'i o de otros organismos.

das, pora evitar las varices Aprm.'ca concli'.nones y ad

o el anquilosamiento de las hiere a les acuerdos Cómo

extremidades. Después vi-

iúi.ion la joriiMt üe ocho

horas, ei feriado obligato

rio, el pago de Inc. horas e:e

traordinarias de trabajo,

las indemnizaciones de di

versa índole. Más adelante

Be han Ido agrepando be re

ficios <i'i»> representen en

en esta aiaw.i.a \u i.'.í'^j

mal.

Por muchos ¿ne.; ne .r.oo

«laao y*uoa...^.^uo k--

Cnac eb uno vie iv.o y. .,«.-.,

lUu» ÜVaJÍ¿a.e.J¿ VI» ¿lUlona

de leyes soeiuws. 'n.u .* * 1^

se iÁ>ca a lono.r viu«. *'x^.

ley ue ¿a ¡>iiia
"

lúe «...^ L.(l.l

C». una. «.pOCi til e;Uü «. 1 res

to eiti muiiüo pvLuuiii.u„Jv.

un ciií^iiw csciuV._;a.. i«e.e-

chante e¿a ¡vy -«e ic, 7 v-riin

tía sentarse de vez en Cilcii)

es; van a cumplir y con qué,
es un pru')ie.na que pare

ce no c;uit '.r el sueño a na

die. Por e;;o e¿ «nu algunas

.ue.rav-illosas ronqui-tas ex

hiben sus anhelos y objeti

vos .<olu.men.te en ei papel

y no se cumplen. Y en cier

i';', -piaras se hacf-n compr

numerosos casos la pugna raciones para demostrar el

de diputados y senadoras ¿e-eo\;iiihr1o- le* empresa-

Para demostré, r quién saca rios desearían ser emplea-

més. Por cío C3 qyo la? dos antes que potrones, al

taá» favorabíM Jeyes para obt«rvw «ue «1 coetroí de

sus industrias se les esca

pa, los empleados preriri-
: .an ser obreros cuando és

tus los superan con venta

jas evidentes obtenidas por

presiones sindicales írre&s

1 toles. A su vez, los obre

ros rechazan algunas cali

ficaciones que Jurídicamcn
t. i' 5 sigmtican un ascen

so cerque pierden la poslbi
lidad de «er dirigentes y c!

F-ccí"so a mucha*, represen-

tac'ones en organismos fis

¡eleo y senv lisctües.

¿Y qué decir de la previ-
rión m»sn.a? Rcsvlta que

ee aelicitnie y cara. 'L.Í. pre

hit r„c.en de institutos prt

vu.oiiules crea una cornpe

tv.iCi.. áDaurua que oolign,

u iegisiic para pequeños

fíiujies y fomenta el naci

miento de sectores pnvJe-

S¡udos dejando a otros en

i,' unción de menesterosos.

Ur'.\ Comisión cncarg.>.da
ú( revisar el confuso puno

mn:;i de la previsión chi

lena estableció después de

dos años de labores que

insten .n nuestro país 36

Cajas que bien podrían re

fundirse on tres, lo que se-

rSa un avance extraordlna

rio. Lo importante es ein-

t .-fur. Que se respeten los

dereeños adquiridos, pero

que se fijen normas orde

nadas y 3 nivel nsclonal.

lia bapoeraeia y ei Dp. Kaplan

\h A burov r.tcia ha si-

m'tm%
uo y es en Cnile.

mas que nada en las úl

timas décadas, un Esta-

dv dentro de otro Esta

do. Concentra en sus ma

nos mas poder e influen

cia que los mismos i*res:-

dentes de la nación y su

acción e¿ mas absoluta y

ti'scnmim toria que la

peor ohgarquia de la bis

tena. Amarra, insensible

y soberbia, ios «tésanos

de; la Pauía, a Li invero

símil tragedia de ls len-

t:i tramitación, c-nnjru-

ra l>ara cualquiera hiícia

tira <j solicitud un pape

lee esteriL Transfigura

un acto rutinario en una

burla deliberada. Cuando

no es fingidamente ob

sequiosa, resulta incom

parablemente insolente.

Quienes interpretan así

sus funciones de emplea

«los públicos creen que

las sinecuras financiadas

¿en el producto dc contri

buciones y tributos de

las gentes -,ue trabajan.

fueron creí<ü;;5 (i! i

ellos, para :u jer e: j¡

disfrute y expío ten o '•

suponen que los ;-
• 1

nantes. los ciudadan.os v

el país entero, enian sub-

cramados a mis pasiones.

capricnos e interese*.

Infortunadamente, con

fundidos coa burócrata*

y acores, están los ver

daderos servidores del Es

tado, l.-s que silenciosa

mente, s«gun el vulgar

decir queman sus pesta

ñe., para cumplir con su

dtber y son guardadores

ac ac.u. L-is i.-adícicn es

pi'iUlie.nas que hicieron

.C"&nde a Chile en sesen

ta años de verdadera de

mocracia. Lo tunco que

desdamos es trasplantar

ese culto honro-;? de la

Aóininistraciói: Pública a

este tiempo medernc. con

las rná.i sugev.ivas y tras

ecn;i<-iita!cs rt-formas es

tructurales, sociales y eco

nómicas.

Con perdón por este pa

rentesis, volvamos al te

ma crucial de la burocra

« ia. Las jefes de servicios

llegan hasta el despacho

I¡residencúil, con\ ersan

«on el Jefe del Kstado, re

tíben sus instrucciones y

le aseguran que las obser

varán fielmente. Aún no

se han retirado de La Mo

Calidoscopio
DOS POEMAS DE FLOBTDOR PÉREZ

En Mortandad, Los Angeles, hay una pequeña
escuela rural. Floridor Pérez, profesor, enseña eu

ella a leer y a vivir. Junto a la docencia, su poosla,
Todo junto, para citar sus propias palabras. Con

sus treinta años, con su compañera, con sus hijos

y con su libro "Para saber y contar" (1965), es

"tanta cosa y un poco de silencio",

Su carrera literaria se» v!z? p*.bí!;.-. «u i»&6, &4

obtener el Primer Premio en el Concurso Cuarto

Centenario de Osorno. Desde entonces, año a año,
viene agregando largos premios a su gran poesía.

La infancia es su primer libro. Luego, en los

diversos poemas que ha publicado. Irrumpe la

adolescencia, apasionada. Ahora está la madurez,

amarga, plena de vida y de muerte. Consciente

mente, los poemas de este periodo trascienden en

una búsqueda, sino de la felicidad, al menos del

encuentro consigo mismo. Es como si intentara

definir la condición humana a través de la ternu

ra y el escepticismo.

Fioridor Pérez es integrante del Grupo Arús-

pice, de Concepción. Dirige, en Los Angeles, la pa

gina literaria del diario "Tribuna".

Los dos poemas que publicamos, "Resurrec

ción" y "Caución de Cuna para el Hijo Natural",

pertenecen al capitulo "Escrito en la Piel", de su

último libro Inédito.

RESURRECCIÓN

El .vnlu de lejos. ¿De dónde, de tan lejos,

más lejos que mi edad, siglos
antes del día en que conocí su madre

venía él entre antepasados y fantasmas?

¿Pero es siquiera eso. mi hijo, nuestro hijo,

o el hijo de un bisabuelo muerto antes de engen-

Padre de mi padre pudo ser. (drarlo?

El azar. El esqueleto del azar, su rostro,

eso e> lo que somos, compañera.

Vida y muerte recobrarían en él su buen sentido:

el giratorio de las estaciones

que ruedan flor a fruto,

y sin equivocarse o lamentarlo

vuelven a ser semilla,

mientras la casa cae de sus adobes

y regresa como un cuerpo a la tierra.

CANCIÓN DE CI NA PARA EL HUO NATURAL

C?.?.¿('.i;t ¡na: herido, furtivo y maltrecho vine a

(verte

y en la semiof.curidad de la jaul". eras todo aleteo,

pero qué i'm. a volii.- mi pesadumbre,
antes reptando la joluad de la calleja
me arras-re dieciocho años <>n dirección a esa

(ventana

Iluminada por 1k lámpara de lágrtm '¡s de una Jo^

(ven pálida,

Como si n.»fia hubiera pasado

como si nacía pudiera pasar

salvo este i.neuer.tro a nied'.as Inesperado
en lo s\ien¡ :rlno> de una ik-~s^ d<< agosto

nú lírago tú. yo destellado,

tratando de salve.rnos en un abrase de enternecl-
idos sobrevivlen'es.

Era el primer encuentro dtl padre y del hijo y «1

no supo qué partido tomar (espíritu

pues la an^us'ia paseaba como Pedro por su c*sa

el día en qu-" eorgué sobre mis hombros tu

<pr-;»rv-fs
00 como el jornalero, mas como el dromedario:

pira siempre.

neoa cuando ya piensan
evadir el compromiso y

hacer las cesas roma a

ellos les agrada.

Todos los Presidentes

de Cínle en este "siglo de

las luces" han sido vícti

mas de la burocracia. T

todos han pretendido

arreglar este maL Desde

den Arturo Alessandri,

muy ladino y que c no

cía perfectamente las al

ternativas de la condi-

ricn humana hasta el ac

tcal J.■•£»- del Estado.

Sin embargo, la buro

cracia continúa Invenci

ble" poderosa, desafiante.

Cayó un 14 de Julio la

Bastilla en Francia, pero

la burocracia sigue ina

bordable eu Chile.

La burocracia sigue en

medte de su mundo en

marañado de archivos,

reglamentos, genuflexio

nes, oik-ios, decretos, le

ves, circulares, memoran

dum, memoriales, tarje

tas de recomendación, y

iodos esos legajos, que

son trasunta ae un régi

men auukiilstrauvo auti

cuaao, que solo Sxr.e pa

ra mantener v eoenuas y

H'Vilegios. >>'— emoiirgo,

esta presta para coorar

cargas tributarias y ago

biar a lo¿ elementes de la

pAHlucc.i fis*c¿ e ¡nte-

leetuaL
.
-.-^ís,

Es un sueño transfor

mar esa Burocracia ret~r

daría e inencas en iu :-.

Administración Puoiica

expeoita, competente, en

tícctivj servicio al país y

al ciudadano. In nom

ine como Portales io tie

ne una nación eada úos-

cienies años. Su gloria <i-.

Cían chileno es >-:.mita-

nle .

Conozco ~ien a los bu-

íocratas. tua «ti un . de

ellos me conversaba de

los aumentos de sueldes

que podría percibir. Cuan

u> indiscretamente le se

ñalé su mesa atiborrada

dc papeles, fue lo sufi

cientemente franco para

decirme: "cuando un fun

oonario piensa en sus

rentas, el público puede

esperar. . ." Y tenía casa

propia, automóviles, her

mosos receptores de ra-

c-io, una de las mejores

bodegnillas de licores de

la ciudad. ]E1 público po

día esperar!

Ahora la burocracia ha

cometido el crimen de la

época. Le¡ en una trom-

14 uue ei uí. aiyianí

buu ue u¿¡ vxuuix^xa-—;

Civxtvx^ieu^ xai^a CwiwM«ve>

aei luuuu/ uCvllal "1,-v.1.

CvlMt^.o^^xlUU t¿u«? «-S Xi**^>

ImCxí u.»eef luí Urij^uJ-

*e ax iui*Hi«,.. ^»c uw'.-j-

tui' a ím i,ux'\fv* wC^ix, «^..e?

es CCaSioxlej yut-.^t: ..«.c

nicUua en Cu^it j «, «te

ei «ic-.utn.e íxe x*. x»e>>ii-

L .^ , ,«j x.^x. ;.-Uj cual

).l-UuS Olut.üj prc.'.sa's

uauhS po-r ei iTcí»i«.-uie

r»ei p.n'a r^Ujcaí uti.ij-

\.;.¡.cmic ca ei üur<p.c^>

Navat, ia actuación aei

ciiuipu mec-eo que enca-

i'"« ei i>r. ivapion. xi.a.)

sft lia neceio en c^níormi

ur.u a lo itu ■■■ estini.-» reii

\ emente el burócrata

que rec*bio las xiijiruc-

eiones y que ¿teSe creer

se iz emmtncm gris del

rc^nnen. A el. como a mu

cnos de su especie, no le

importa que por au ope

ración de trasplante de

corazón, el famoso médi

co porteño haya sido fe

licitado pnr el propio Pa

pa y que su hr.zana con

moviera al munac. Ese

burócrata, sin compren

der la necesidad de su

pr
—

io trasplante oere-

bita, ha preferido impo

nen sus designios. ¿Aca

so no dan ganas de excla

mar lo mismo que Jesús

ante Satanás: "Vade re

tro. . , burocracia!

AMEL,

Eppores tipegráfieos
Desde que don Juan Qüteni*» ¿ ■

imprimió la primera galerada en

1451, la industria editorial se hu

visto afligida por los errores tipo

gráficos. La mayor parte de los edi

tores que aún conservan el pelo, lo

tienen blanco, lo cual se debe a es-

taTT>eq,ueñas fallas humanas de

trocar una letra por otra, de omitir

un acento, de suprimir o aumentar

una consonante o una vocal,de tra

bucar una silaba.

La errata es como el catarro,

Asi como la ciencia médica ha pro

gresado a pasos agigantados, y en

la actualidad puede realizar sor

prendentes trasplantes de órganos

y combatir los más extraños vítub,

pero no es capaz de curar un vul

gar catarro, asi también la indus

tria tipográfica cuenta ahora con

portentosas máquinas que Impri

men, estampan, cortan, doblan, en

cuadernan y forran miles de ejem

plares por minuto, pero el gremio
no ha podido eliminar del todo a la

errata. Esas erratas que son como

las espinas en un suculento filete de

lenguado, al que se ha preparado
con todo primor y aderezado con

las más exquisitas salsas.

Kay algo de diabólico en la

errata. Originalmente la comete un

!ino:)p!sfa —Junto con muchas

otras, pues errare bumanura est—

pero siempre hay una que se hace

invisible y logra escapar una y otra

vez del escrutinio del corrector de

pruebas, del propio autor y aún deJ

ml.nno editor, que no se fía n! de

su pr.ñrc. Las erratas van siendo

dc-s<:uL.cruis y eianlradas con una

feroz tachadura. Muchas veces la

suoresión de una origina la apari

ción de otra al corregirse la linea

e-n que vino al mundo. Mas a pesar

de que las prucoas se examinan y

enmiendan hasta el cansancio,

siempre hay una, una maldita erra

ta que permanece ¿^azapada y que

salte a la vista, obscena y triunfal,
cuando el libro se nbre por primera

ve^ en lis m<* >.í trémula? de quie

nes le dieron vida, v-áo es aleo tan

desesperante como tener un hijo

c-3ñ dos c-* ezns, por más cuidados

que se hayan pue. v» en la concep

ción, el embarazo y el parto.

Hr.s'n hoce r*'.fn:vamente poco

tiempo, °r.e usual Incluir una fagi
na al final del libro, en que bo

chornosa, pero honestamente, se

hacia relación de las err.vas atra

padas a última hora, cuando ya re

sultaba muy difícil o antleconómico
efectuar la enmiends y repetir U

impresión de 1* plan*. A este apén-
dfee se l» Utt»b» "» de Bmtu",

Se decidió suprimirlo universal-

mente cuando apareció un horo

—muy costoso por cierto— bajo el

rubro de "Fe de Ratas".

Después, las principales casas

editoriales optaron por aumentar el

número de correctores de prueoas,

comprarles gafas a los antiguos y

hasta ofrecer una prima do mayor

o menor cuantía por cada pifia que

se descubriera. Pero ni por ésas. A

la errata sólo la destruirá la bom

ba de hidrógeno, y para entonces

habrá dejado de tener importancia.

Desde el punto de vista del au

tor, la errata también es humiüan-

te. Ahí nos tienen ustedes, a ia gen

te dé*tecla, exprimiéndonos el cere
bro y consultando el diccionario,

cazando sinónimos y pulienao lra-

ses, a fin de que nuestra prosa sal

ga lo menos indigesta posioíe, para

que a la postre surja un engendro

de cuya paternidad no somos res

ponsables.

En ocasiones yo he escrito "me

llizos', que en la pagina impresa,

InexpiicaDlemente, se ua eoxi.enxuo

en "mestizos. "CxncxS" que ¡>e vol

vieron "cnecas", y "culnoa" «^ue se

tornaron "ciu «os". Senuxas que ule-

ron a luz con "íacniu^u'' > e.u c«jn

"leiiciuucr', como yo ui^e üiid.¿ioí-

meme. A un p*..oj.:uj«j fraixcca, ue

"gaio" me 10 cemvirueion en "gavo".
Y en un pequeño país aei Caxi^e,

de cuyo nomure no quiero acornar

me, nubo que incixier<tr una euicxun

de w.uoo ejcmp.aies ae un uun«o en

que se iw.idea a ia esposa aei aic-

taaor ae iur..o "i¿; puniera cama

de i., itepubüca". . .

Hay c.ert.e, palabras que tienen

un Sino veruna«.e^i.ie..ee :.i:<u. b.exn

pie i^Uc se ein^.eaii ap.m.eeii con

.ihcra.s delorin»n.;^..es «,ae ied üJ)

un sentiao ctiui.ico, cuanuo xio

francaiucute t;rcineuio por ia Ley

de impre.iua a.^üíioó autores a

propoa.u> lüs toorie'Lii erróneamen

te, yutu ver si el ni.oi-ipista *e equi

voca y compone «.i «ocaoiu como

déte ser. Pero cuando esto ocurre,

el ojo de a^uirn un corrector ae

pruebas no laLa. agarra al vuelo

el desacierto del In.oUpista, me. .a

la palabra (.erectamente escrita y

la sustituye por el camelo emplea

do en el i»rit¡.-ial, garantizando así

la aparición de la iniocrtai errata

tn ei texto definiuo.

Uno de estos vocablos funestos

■jí precisamente le palabra "camo-

y,»,. Verán ustedes como me la

convierten en cameLo.

MARCO A ALMAZAlf




